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10] Carrera vertiginosa 
Caminan los obreros por la pendiente 
en que los precipitan quienes avivando 
sus odios les azuzan, y siguen de dh 
en día aumentando sus exigencias con 
peticiones inadmisibles, no por él mayor 
jornal que reclamen, sino porque el 
camino ahora: emprendido es el de tra-
bajar poco, lo menos- posible, y ganar 
mucho, dando lugar cada nueva subida 
de jornal y cada aumento de «fumadas» 
• a un obligado aumento en las subsis-
tencias, que anulan por completo el be-
neficio obtenido. • 
A marchas forzadas rueda el proleta-
riado; no por un camino de idealismos, 
sino materializado hasta el extremo, que 
hace exclamar a uno de los apóstoles 
de la idealogía Ultrarrevolucionaria hoy 
convertido al positivismo: «Si no reac-
cioftamos contra esta ola de inmorali-
dad turbia, si no hacemos comprender 
al proletariado que los salarios altos no 
lo son todo; que hay un ideal más no-
ble, más elevado que alcanzar, nos ve-
remos arrastrados pór una corriente 
malsana de impurezas, y la reacción 
triunfará sobre las ruinas del sindica-
lismo. Los: trabajadores son movidos 
más veces de lo que muchos creen, por 
instintos bajamente egoístas. Cuando 
las. últimas huelgas, muchos.trabajado-
res nos lanzaron al rostro estas frases 
reveladoras: ¡No queremos las ocho ho-
ras. Cuatro bastan, y eso es lo que que-
remos trabajar! Yo me indignaba y rae 
espantaba viendo tamaña inconsecuen-
cia. ¡Y los modernos apóstoles del pro-
letaHado sin í/WAgr enterarse que a 
menos trabajo menos riqueza, y a me-
nos.riqueza más pobreza! El ideal es 
ser iodos ricos, y el día que todos lo 
Por su parte,', los pátroños agrarios, 
caminan vertiginosamente por el ab-
surdo-de- no sembrar trigo, porque la 
razón de conveniencia pública manda 
tasarlo, y no les dejan que la fanega 
valga más de f i ^ rea les^ot ros upoíifeg 
sus ganaderías, arriendan como pueden 
sus predio%<-^e1s«gém^'|i nudmeíipi©-^ 
abandonan el campo, instalándose, en 
las. capitales. Asír^exclaman -no nos 
vendrán con exigencias; y entre sarcás-
El Submarino 
Bajo d f i e ro tuinülío de ¡asólas; 
En el seno del agua tur bu lenta, 
han abierto una senda, antes ignota, ' 
las audacias viriles de los nautas. 
Y en naves prodigiosas, 
sublime engendro del humano ingenio, 
que al cetáceo gigantesco imitan, 
y navegan ociütas bajo el agua, 
hiriendo con su ¡uoa 
el corazón profundo de los mares. 
Y al l í donde la vida no se presta 
para los seres yue en la tierra hfibitan; 
al l í donde sus capas son sepulcro...; 
al l í ha llegado el hombre, 
rey de todas ¡as faunas conocidas, 
y con gesto de audacia sobrehumana, 
entre las bravas ondas de los mares, 
" En las horas siniestras de la guerra, 
cuando rugen las iras de los hombres,, 
mensajera de horrendas embajadas, 
ha rasgado el misterio submarino 
buscando nueva ruta a sus hazañas. 
Y allá, bajo el secreto de las aguas 
encrespadas, rugientes, 
acechaba segura a los navios, 
lanzando por sus fauces de ballena 
la más cruel metraüa, 
que los fastos guerreros conocían. 
Ya las naves antaño poderosas, 
las que hacaín de los mares su domi-
y su trono tendítin en los océanos, 
han perdido su imperio!.. ' ^ j " 
Que un navio nuevo 
que se alienta en las sumbras subníarí-
l ,Bn53afa R i b ^ r n B! BÍ ¡aiBua ¿{Ajinas 
y ha domado sus leyes intrincadas, 
ha posado su trono, tíbm riel genio, 
en el fondo, sin fondorde los mares. 
Octubre, 1919. 
UN ANTLÍQULRANU 
Lea usted el anuncio de 2.a plana 
B m C D B J B . J 5 i B D S U p , , B D í V 3 D ¿ B a O K J O O 
ticos y sentenciosos, dicen a los obreros: 
«Ahora, id a que os den de .comer los 
socialistas, los sindicalistas, los jefes de 
vuestras asociaciones*; sin comprender 
que esa:actitud de la clase patronal pre-
cipitará al trabajador hacia • iracundos 
m&éb&yá&iwzci^nlob loiutí í b .obsieil 
Los patronos de la ciudad, siguen la 
pauta trazada de antemano por un refi-
nado egoísmo; no conceden nunca una 
mejora espontáneamente, como acto, de 
justicia, sino siempre ceden por temor, 
por miedo a. las amenazas y a la huel-
ga; al .choque de estas imposiciones, 
ante la violencia de los que piden y la 
resistencia de los que han de dar, que-
dan rotos los vínculos que deben existir 
entre capital y trabajo, vienen las ame-
nazas, las coacciones, las venganzas, la 
mala fe, la desconfianza, la soberbia y 
la-iracundia que se enseñorea de unos 
y otros; en fin, lodo lo que destruye 
áinEbreftrgrfejÉlivieijq BÍ v .obsiis): 
El comercio honrado no es atendido, 
y en. cambio se protegen los negocios 
ilícitos; los pequeños labradores no 
pueden pagar tan caros jornales, que 
son Improductivos por la maja fe con 
que se presta el 'trabajo, y entre ésto, 
las crecidas rentas, las plagas y otras 
eventualidades, se les . hace imposible 
eb.cultivo. La . pequeña y mediana in-
dustria, está llamada a desaparecer, pór 
las causas antes apuntadas, y la falta de 
iniciativas que caracteriza a sus patronos, 
ya que éstos sólo aciertan a obtener sus 
beneficios, encareciendo más y más 
el producto elaboradíi . ,. « 
La ceguera patronal les nubla de tal 
modo el entendimiento, que no ven 
cómo ellos con su. conducta son cóm-
plices, e instigadores del sindicalismo 
rojo,,que alientan a los bolcheviques y 
que son poderosos auxiliares de jos 
revolucionarios. Así, estos modernos 
bolcheviques de orden que se llaman 
mineros, navieros, conserveros, gana-
deros, .trigueros, harineros, arroceros, 
aceitemos, fabricantes, exportadores y 
acaparadores, acabarán' por lanzar al 
bolcheviquismo rojo al resto de'ios 
ciudadanos, que estimen en algo su 
Y ante la extraña parálisis que domi-
na a las clases directoras que permane-
cen inertes mano sobre mano, confiando 
£L SOL D£ A N T L Q U t R A 
en una vana violencia de última 1iora; 
ante el prevalecimiento del que más 
grita, del que con más furia amena/a, 
sin que predomme nunca ni la njzón, 
ni el derecho, ni la justicia, sino la ley 
del más fuerte; ante el encarecimiento 
dé la vida por el aumento progresivo 
de jornales y disminución de las horas 
de trabajo, por las continuas huelgas y 
la paralización de toda industria por la 
amenaza y el atentado personal que 
queda impune, el sindicalismo, tanto 
" proletario como patronal, tendrá un 
carácter agresivo y revolucionario, en 
los patronos para dominar, en los obre-
: ros, para expropiar. 
Y mientras tanto, la clase media, la 
que debía actuar como fuerza regula-
dora de esas dos corrientes opuestas 
que encauzadas pudieran ser fuentes 
copiosas de vida, queda retratada ma-
gistralmente por Lerroux que dice de 
ella: < La clase media mientras tanto, 
despreciada por hipócrita, resignada y 
cobarde; ridicula por vanidosa; digna 
sólo de conmiseración por la intensidad 
de sus disimulados dolores; el eje del 
Estado, el motor del progreso, la sus-
tancia gris de nuestra sociedad anémica; 
nuestra pobre clase media que podía 
arreglarlo casi todo con sólo darse 
cuenta de su fuerza, y actuar, permanece 
en la inercia. Los desgraciados prole-
tarios de levita, callan y pagan, cuando 
con sólo cambiar de sastre, desnudán-
dose de prejuicios y vanidades habría 
resuelto ia cuestión.» 
¡Qué fácil sería conseguir la normal 
y progresiva marcha de las cosas, con 
un poco de altruismo, de sentido prác-
tico, de buena fe y de cultura! 
Pero desgraciadamente se oponen a 
ello, el egoísmo patronal, los odios del 
proletariado, y la pasividad suicida de 
la clase media. 
ZEDA. 
VIVIMOS EN JAUJA 
Las subsístancies por las nubes 
y el dinero por el suelo. 
Sainete cómico-trágico en 
un acto y un solo cuadro. 
—Toma, Nicolasa, cinco pesetas y 
llégate a la plaza por la compra. 
—Y ¿qué he de traer por un duro, 
señorita? 
—Pues verás: kilo y medio de pan, 
un kilo de patatas, medio de pescado, 
un cuarto de litro de aceite, media do-
cena de huevos, medio litro de leche, 
un cuarterón de carne, cincuenta gra-
mos de café, un cuarto de kilo de azú-
car, uno de carbón y otro de fruta para 
postres. 
— ¡Jesús, señorita! usted se ha vuelto 
loca seguramente. Con veinte reales 
quiere V. que le traiga una atrociá de 
cosas. Como no me dé la señorita un 
cheque pa el Hispano... 
—Pero, Nicolasa de mis entretelas, 
si somos cinco personas contándote a 
ti, aunque indebidamente, en el número 
..flfí ellas, ¿cómo lo vamos a pasar-con 
menos? 
-Pu t ^ tiene gracia la señorita. ¿Por 
qué dice V. que indebidamente me in-
cluye en el número de las personas? 
o ño somos personas las criadas? 
No; lio es par eso Nicolasa, sino 
qüe a los efectos del gasio tú coinés 
por dos... y sisas por cuatro. 
— Buerto; pues pagúeme los diez du-
ros que me debe, y estamos fuera de 
trato. ¡Habráse visto otra cosa! Tras no 
pagar a una, insultarla por la mañana 
temprano. ¡Ea; mi dinero, que me yqv! 
— Cálmate, hija, no fe sulfures; ya 
sabes que en casa te queremos—ojalá 
no te quisiera tanto el señorito—; y en 
cuanto a tu salario ya se te pagará un 
dia de estos, en cuanto asciendan a mi 
esposo, cosa que irremisiblemente ocu-
rrirá en el presente siglo, veinte años 
arriba o,abajo, si antes no finiquitamos 
todos. Como es posiblé; pero actual-
mente en casa no hay más dinero que 
ese solitario duro, compietmnente huér-
fano, y aun faltan doce di as para que 
D. Crisanío cobre las 150 pesetas de 
su sueic'o mensual, ¡doce días que ten-
dremos que vivir del crédiio! ¡Áy, Vir-
gen santa! ¡Y pensar que habia una de 
verse de esta manera después de ha-
berse criado en tan buenos pañales! 
¡Picaros hombres, cómo engañan a una! 
No tienen perdón de Dios. 
--Señorita, no se ponga V. tan ié-
trica, que se parece a uno de esos pre-
dicaores que vienen de afueía por Se-
mana Santa; venga el duro y ya Veré si 
puedo traer otra cosa que rábanos fres-
cos con su follaje,'único alimento al 
alcance de este insignificante disco^ 
acuñado, que tentada estoy de arrojar a 
una alcantarilla, por inútil. 
— ¡Alto ahí, muchaclia! NI en broma 
me lo digas. Respeta mi capital y va-
mos a cuentas. Ya veiás cómo alcanza 
para todo. Una buena admi.nisíración 
hace milagros. Una mujer de su casa 
vale en oro lo que pesa. Yo quisiera 
ver a los hombres metidos en estos 
apuros!!.- m o tóm v-v üxmtávÁ 
—Es verdad; pero, vamos a cuentas. 
— Kilo y medio de pan,nueve gordas. 
—Uno de patatas, cero cuarenta y 
cinco. 
—Medió de pescado..... 
—¿Con aroma o sin él? 
—¿Eeern? 
— Que con aroma putrefacto quizás 
me cueste tres reales; pero que sin ese 
requisito lo menos vale una veinticinco. 
—Bueno, tráelo inodoro,, muchacha. 
—Perfectamente, señorita. 
—El aceite... 
—Nueve chicas el cuarto de litro. 
— Los huevos valen... 
— Dos cuarenta la media docena, y 
eso si los encuentro, pues escasean bas-
tante en la localidad. 
— Pues estamos frescas. 
—Y tanto, señorita. 
-—La leche y la carne... 
—La primera importa cincuenta cén-
timos, y la segunda una diez. 
—Café, azúcar, carbón y fruta ¿cuán-
to? 
• —PueS ¿usteÜ ^o Vo sábe/ El enfé 
siete chieas, e! azúpar dos reales, el 
carbón tres gWdas y la fruta, seis an-
chas. Total, siete reales. / ^ y 
Está bien: voy a Apuntarlo en este 
papelito y a sumar, para eso sabe una. 
Ventajas de la instrucción. Cinco y cin-
co diez y cinco quince y cinco veinte 
y de veinte dos; dos y nueve once y 
cuatro quince y dos diecisiete y cuatro 
veintiuno y cuatro veinticinco y cinco 
treinta y uno treiníiuno y tres treinti-
cuatro y cinco treintinueve y tres cua-
renfidos y seis cuarentiocho, y de cua-
rentiochó cuatro; cuatro y uno cinco y 
dos siete y uno ocho... ¡horror!, odjo 
pesetas con ochenta céntimos. 
—Lo ve usted, señorita, como no hay 
bastante. ¡Cuando yo decía que, un 
— ¡Ay! Nicolasa, tienes razón; ve al 
mercado, mujer, y distribuye lo mejor 
que puedas ese duro para que poda-
mos comer hoy en casa. 
—Haré lo que pueda, señorita. Hasta 
la vuelta, -...^  
— Adiós. 
Una hora después regresa triunfante 
Nicolasa con una cesta repletísima de 
donde fué sacando, enmedio de la es-
tupefacción general, una monstruosa 
co! y un tremendo manojo de rábanos, 
amén de un ciento de nueces. 
Aquel dia la familia de D. Crisanto 
se dió un soberbio banquete de repollo 
al natural, rábanos con sus mismas ho-
jas y nueces en su propio estuche, del 
que a poco estuvo reventasen todos. 
A la mañana siguiente no pareció 
Nicolasa, prefiiiendo perder sus diez 
duros a que se repitiese el banquete. 
La desavenencia conyugal fué de las 
que forman época en la historia de un 
matrimonio. La señora, tras de un in-
tento de suicidio y dos de descabello 
—el descabellado fué su esposo—, pien-
sa actualmente en el divorcio. 
Don Crisanto también piensa^ pero 
es en emigrar a lejanos países, muy 
lejanos, tanto... que no se conozcan las 
ífcqrt^ ijEaÉLb ¿üítiuvW o'idog ¿'{sírttiwL 
Y todo, por culpa de las subsisten-
ciájS.;: 9i3aofÍ3ÍJÍn .vn --i.^h /' i ini 
¡Dios nos coja confesados! 




LOS THEJORES • • • • • • • 
. * • • • LOS MÁS BARATOS 
Representante: MONIO MVAñflO BERDUN 
Lea usted 
E L S O L 
todos los Domingos: le interesa, 
£L S O , A \ 
t i eterno 
esa enur-de la necesidad de em au 
me fuente ae riqueza, Iridéndi 
var hacia nuestra población, que vuenia 
con suficientes atractivos p.-na ser 
centro turístico, tédoello ha sido hablar 
en, vano, se ha olvidado en medio de 
la indiferencia ambiente, sin iiegir a 
producir ningún ^fruto, sin cristalizar en 
nada coti'íucenfe a tal firT. 
La gran guerra fué un ob-taculo que 
se opuso a esas caravanas de amantes 
de las bellezas naturales y de! arte que 
recorrían España para admirarla; pero 
!a tragedia cesó, y dé nuevo se des-
pierta ese afán, que adquirirá nuevo 
incremento y mayor apogeo cuando 
la anormalidad en que vivimos vaya 
cediendo y la vida entre en vías es-
tables. 
Y Antequera debe aprovechar lo que 
posee, debe ponerlo en condiciones de 
que sea fácil su visita, tiene que cata-
logarlo, descHbirio, analizarlo y realizar 
la gran propaganda que requiere el 
darlo a conocer, para que ella sea una 
obligada escala entre las poblaciones de 
ía región que atraen al turismo. 
Es preciso no echar en saco rolo los 
consejos que de fuera nos dan, y de 
estos días es precisamente el artículo 
que a continuación transcribimos,apare-
cido en el importante diario madrileño 
«La Correspondencia de Españ '», que 
lleva ya vatios meses dedicando una 
plana mensual a Ronda-Antequera. Y 
también en estos días nos ha aperado 
la falta de elementos de propaganda 
turística, por darse el caso de haber 
recibido un compañero de Redacción 
carta de ilustrado catedrático de San-
tander, en que le ruega el envío de 
fotografías y descripciones del Torcal 
y cueva de Menga, cosa que había soli-
citado del señor Alcalde y que no 
había obtenido, lo cual, decimos noso-
tros, no se deberá a falta de buen deseo 
de nuestra primera autoridad, sino a 
la casi absoluta carencia de los cita-
dos elementos. 
Quedó en palabras el proyecto de 
reproducir nuestro famoso megalito 
para remitirlo a diferentes museos; en 
desorden permanecen las lápidas y los 
restos romanos reunidos en la galería 
del Ayuntamiento; y nada se ha hecho 
por facilitar el acceso a la maravillosa 
sierra. 
Hora es ya de hacer algo, y de que 
alguien se mueva. 
Vean lo que nos dicen etí el aludido 
diario madrileño. 
EL TAJO.--EL TORCAL 
Ronda-Antequera 
Preferimos que se nos tache de pesa-
dos a que se nos moteje de indiferentes. 
Croemos con tuda sinceridaü que el tu-
rismo continúa siendo en España una 
iueme ceuM-i, es rlucir, improductiva. 
p í o s d e p a p e l h i g i é n i c o 
PARA R E T R E T E S 
| r t De venta en E\ Siglo XX» 
por f;-»Ha de expertos diréetóres que 
'abran ios calces pór donde han de co-
rrer losenormes beneficios que produce. 
El invierno.xon sus atardeceres gri-
ses y ¡ n e l a n c ó M c o s , llenos de belleza en 
ia Serranía. La primavera, bajo el sol 
andaluz, propicio en esta hermosa esta-
ción a todas las exaltaciones vivifica-
doras. El verano, con sus mañanas in-
comparables de luz. que inunda las 
crestas de los montes y escudriña y 
aclara los intrincados laberintos del 
boscaje. El otoño, en el que brindan' las 
vegas antequerana y rondeña sus tar-
des de sosiego... En cualesquiera ríe las 
estaciones del año, Ronda y Anleque-
ra poseen elementos de atracción insu-
perables para el turismo en la multipli-
cidad de sus modalidades. 
Las dos—ya lo hemos dicho en otra 
ocasión—tienen condiciones excepcio-
nales para ser centro ae turismo mun-
dial. Si otras maravillas naturales, de 
las que pueden envanecerse, no consti-
tuyeran motivos suficientes para atraer 
ei interés del mundo turista, el Torcal 
antequerano y ei Tajo de Ronda llama-
rían por ;sí solos a Antequera,y;Rojida 
la curiosidad de ios turistas de todas 
partes. Es menester que no se abando-
nen a ia esperanza de ia ayuda oficial. 
En España, desgraciadamente, están tan 
distraídas jas ciases directotas.en acha-
ques políticos, que no tienen tiempo 
para laborar por el bienestar de sus ad-
nijiij.stt'fyios., . . > _ , ^ ' y-- ' 
ROIUJ-Í y Aníequera deben organizar 
entidades de propaganda del Tajo y 
del Torca!; pero no Juntas que sólo 
sirvan para distribuir cargos entre,seño-
res que en cuanto los ven escritos de-
bajo de sus nombres en las tarjetas, 
creen haber cumplido su misión, sino 
entidades que trabajen, que estudíenlo 
que se hace en otros países que ingre-
san en sus arcas cada año muchos mi-
llones de pesetas por tmismo, y que 
realicen verdádera labor de difusión de 
estas espléndidas manifestaciones de la 
estética de la Naturaleza. 
Poseer el Torcal y el Tajo y no obte-
ner dé estas maravillas naturales lo sufi-
ciente para mejorar todos ¡os servicios 
locales de ambas ciudades y ofrecer a 
rondeños y antequeranos un bienestar 
y una prosperidad envidiables, es sen-
cillamente inconcebible. 
Todo ello puede hacerse con un poco 
de buena voluntad y otro poco de ex-
periencia de lo que es y lo que produce 
una fuente de ingresos como el turismo. 
¿Somos pesados hadlando otra vez 
de este asunto, que si a algunos les pa-
recerá insignificante, nosotros lo esli-
mamos como importanüsimo? Lo senti-
mos muy de veras; pero creemos que 
es un deber nuestro insistir sobre ello, 
e insistiremos en cuantas ocasiones se 
nos presenten propicias para ello. 
';. — : — • — ' % • 
De viernes a viernes 
iento de pohl 
Francisco Castilla Gonzáleit.— Rosa-
rio Povedano Palomino.—Juan Villalón 
González. —Carmen Torres Rus.—: Ma-
ría Pérez Baro.-Carmen Hurtado Ruiz.-
María Josefa Valle Casasola. —Encar-
nación Borrego Romero. —Luis Frias 
López. — Maiía Martínez ' .•• —Luis 
Ruiz Martínez.—Félix González Ra-
— s —José Cano Garrí 9 — * 2 
Solozano López.—Ana Jaime Torres.--
Ana Aranda Ruiz.—Rafael Madrigal 
León. —Ana García Molina. 
Varones, 7.—Hembras,! L 
Los que se mueren 
Ana Bsnítez Ríos, 7 años.—José 
González Jiménez, 22 años.—Carmen 
Vegas Baro, 7 año?.—Josefa Muñoz 
Otero, 1 ano.—José Espinosa Sánchez, 
67 años.—Dolores Valencia Cobos, 2 
años.—María Fernández Natera, 65 
años.—Rafael León Alvarez, 7 meses.-
Dolores Oliva Martín, 59 años. —Isabel 
Muñoz Ramos, 16 meses.—Antonio 
Conejo Moreno, 20 meses,—Rafael 
Soto Rincón, 6 meses.—José Tortosa 
Gutiérrez, 18 meses.—Juan Narbona 
Rodríguez, 80 años.—José Gutiérrez 
Melero, 20 meses.—Luisa Ruiz Aguí lar, 
17 años.—Josefa Soria García, 12 me-
ses.=Josefa Aranda Sosa, 47 años,—-
Ana Roig Pérez, 5 meses. — Dolores 
Fernández González, 3 años,—Juan 
Fernández Domínguez, 83 años.—Al-
fonso Martín García, 18 meses. 
Varones, 10.—Hembras, 12. 
Total de defunciones 
Total de nacimientos. 
22 
18 
Diferencia en contra de la vitalidad 4 
Los que se casan 
Juan Díaz de la Fuente, con Laurea-
na Díaz Pérez.—Rafael Sánchez Rome-
ro, con Carmen Gallardo Villalón.— 
José Reina Delgado,' con Teresa Durán 
Reina,—José León Solórzano, con Car-
men López Sarmiento.—Juan Repiso 
Vegas, con María de los Dolores Va-
lencia López.—Antonio López Ortíz, 
con Rosario Suárez Perca,-Francisco 
Villalón García, con Concepción To-
rres Colorado.—Juan Ortega Díaz, con 
Rosario Pascual Torres,—José Sánchez 
Pérez, con Teresa García Conejo,—An-
tonio García Morón, con Encarnación 
Moreno Píivón.-Manuel González Soto, 
con Victoria Sánchez Romero, 
O T R A LLñTTMOfl 
En EL SOL DE ANTEQUEKA corres-
pondiente al 19 de octubre último, y 
con el título <No es bastante», hicimos 
algunas observaciones reiacionadas con 
la petición, .hecha a los Poderes por 
varjas entidades locales, solicitando el 
envío de Guardia civil h ista completar 
el cupo de cincuenta individuos, con 
destino a este destacamento. 
En casj todas las poblaciones que 
EL SOL DE A N J E Q U E R A 
sus clases directoras se preocupan del 
mejoramiento local, se han apresurado 
a dar facilidades para la instalación 
cómoda e higiénica de los guardias; los 
propietarios se han prestado gustosos 
a toda clase de sacrificios para coope-
rar con los ayuntamientos al fin pro-
puesto, y población ha habido — Bada-
joz— que ha costeado todos los gastos 
precisos para la creación e instalación 
de su comandancia. 
Y no podrán desmentirnos en estas 
afirmaciones, pues sabemos de un gran 
propietario aníequerano, que posee fin-
cas en una de esas localidades, y que 
ha tenido que pagar determinada can-
tidad en un reparto ¡hecho a razón de 
un tanto por fanega de tierra, para cu-
brir los gastos que ha originado el faci-
litar vivienda a la nueva fuerza desti-
nada a dicha localidad. 
Las autoridades, los diputados res-
pectivos, todos apoyados por las fuer-
zas vivas locales, han realizado presio-
nes acerca del Poder público, han exi-
gido se atienda a sus peticiones, única 
manera de conseguir que se atiendan 
los demandas, y en la mayoría de los 
casos, éstas, como era de esperar de 
esa decidida actuación, han sido aten-
¡fícjy^M nsiif—.ssggm 8Í .sfmsHüD 
En Antequera no tenemos noticias 
de que se hayan realizado ningunas 
otras gestiones verdad para conseguir 
la petición, que los consabidos tele-
grainitas, ya gastados por inútiles, y 
como hasta nosotros llegan noticias-de 
que se está haciemio o se ha hecho ya 
la distribución de la fuerza creada en el 
benemérito ln3tituto, sin que sepamos 
que a Antequeia vengan nuevos guar-
dias, viene como anillo al dedo una 
consideración y una pregunta: 
Queda demostrado una vez más a! 
pueblo de Antequera que sus clases 
directoras, sólo hacen como que hacen, 
pero a nada que de! interés colectivo 
se trate, van como están obligados a ir: 
con celo, con fe, con entusiasmo. 
¿Qué puede esperarse de esas clases 
diiectoras que abandonan al azar un 
asunto en que ellas son las principal-
mente interesadas, pues está íntima-
mente relacionado con el mantenimien-
to del orden, la seguridad personal, y 
de la propiedad? 
¿Qué puede espetarse para el bien 
colectivo de esta desgraciada ciudad, 
de quienes no se preocupan siquiera de 
procurarse un mayor número de repre-
sentantes del orden, guardadores de la 
propiedad, que les libre en día quizás 
no lejano, de las terribles consecuencias 
de una convulsión popular? 
¡Es tal Ja inconsciencia del momento 
porque atravesamos que se pierde hasta 
el propio'instinto de conservación! 
MARIO 
l u í IMI I N T E R E S A I S A I J E K 
A los que quier¿m adquirir lo más nuevo, lo de más 
gusto y más económico en toda clase de artículos, vi-
siten el establecimiento de tejidos de 
A n t o n i o R u i z M i r a n d a 
calle Infante D. Fernando 38, donde encontrarán cuan-
to deseen en novedades, cuellos de pieles de un solo 
color y combinados; lanas y fantasías de algodón, cha-
les y toquillas para señoras; trajes y abrigos para ca-
balleros y los innumerables artículos que esta casa 
trabaja. Grandes partidas de géneros blancos a pre-
cios baratísimos dentro de las circunstancias actuales. 
Gabardinas impermeabilizadas marca EXCELSIOR 
gabán 135 pesetas. • ..iq.. «hb ^ péioXy 
— Hija, llevamos la mar de días sin 
toparnos por esas calles ni hablar una 
palabra. 
—¿Pues no se acuerda listé de! do-
mingo pasao, que estuvimos charlando 
tírt fátó? '' " ' : ' ' 
—Ya me acuerdo; pero también es 
verdad que parecía que la habían'con-
tratado a usted para anuncio, pues todo 
se le volvió hablar de telas y no me 
contó nada de lo que hubiera pasado. 
— Como que ño había na que con-
tar." V a propósito de anuncio, ¿sabe 
usté que han impreñtao una conversa-
ción en papeles de colores como sí la 
hubiéramos tenío nosotras, sin ser ver-
dá? Porque lo que nosotras hablamos 
no lo ponen na más que en EL SOL, 
porque saben que to lo que yo le cuen-
to es la pura verdá y to lo que yo le 
recomiendo lo bueno, y a mí no me 
hace ni chispa de gracia que nos pon-
gan en letras de imprenta, como no sea 
en EL SIGLO XX. 
— ¡Qué le vamos a hacer, mujer; 
abusos que se cometen! 
—¿Ha visto usté cómo se nos metió 
el invierno? Hija, se ha venío el frío 
de pronto. 
— Pues a mí no me extraña' eso, por-
que el tiempo en que estamos es lo que 
da. Ya pasaron los Santos, y de aquí a 
nada la Pascua; llegaron las castañas, 
las batatas, los mantecados... 
—¡Ay!, pa quien puea comerlos, por-
que está to que no se pué comprar. 
— Por cierto que ya sabrá usted que 
para los pobrecítos soldados que están 
pasando fatigas en el moro está reu-
niendo dineros EL SOL, porque se hañ 
acordado de ellos y quieren que estas 
pascuas tengan un recuerdo de su tierra, 
mandándoles algunas libras de mante-
cados y otras cosas, 
—A ver si juntan bastante pa esos 
pobres que están tan lejos de su tierra 
y sin el cariño de su familia; pero yo 
no sé lo que le diga, porque los que 
están bien se acuerdan tan poco de los 
que pasan fatigas... ¡Y eso que no de-
bían olvidar muchos que aquellos están 
en su lugar, porque ellos se libraron 
con dinero! ¡Pero como hay tan poca 
iqomwbciaaulp» BSOO (E^n9m db mm? v 
—Y diga usted, Eufemia, ¿qué le ha 
contado su yerno esta semana? 
—Na de sucedidos, porque na ha ha-
bió. Paece que ni pa pelearse tié ganas 
la genie... ¡Como se come tan poco! 
—¿Entonces no sabe usted qué el 
viernes se cayó una casa en el Bombeo? 
Una casilla de la calle Pízarro, que ha-
bitaba "la Chiquita" se hundió, y cogió 
debajo a un viejo que allí vivía tam-
bién, pero por suerte lo sacaron de los 
escombros sin más daño que una esca-
labraúra. 
—¡Sí que ha sío suerte! Pues yo lo 
único que he oío decir, y ha sío en el 
campo, es que hace unos .pocos de días 
le robaron dos yeguas a Juan Ruiz Li-
gero, que las tenía en el cortijo de la 
Fuenfría, ahí por la sierra, y también 
Los trajes no están caros 
si se compran C A S A B E R D U N 




olra a f:jranc¡scu Qarcia Puerto, 
!a üandigüela. 
—Otro caso sé muy curioso, que me 
contaron anteayer. Dicen que a una 
vecina de la calle San Miguel, qne lla-
man "la Pelúa", le dió un patatú y se 
quedó insulta, -por lo que fueron co-
rriendo por el Santóleo y se lo admi 
nistraron; como no volvía en 
ciñas la dieró» por muerta y 
jaron, mientras daban aviso al hijo, que 
está.trabajando en una yesera; cuando 
éste llegó a su casa, apenado por el 
suceso, subió a donde estaba su madre, 
y se la encontró, ya vuelta del desma-
mo, quitándose la mortaja. Entonce^ el 
hijo, enfurecido por lo que él creyó 
broma pesada,'se fué en busca de una 
"vecina de la misma casa, que en el ba-
rrio la conocen por "la Oorriona", y 
que por cierto está en cinta, y tal dis-
gustó le dio que la pobre se ha tenido 
que meter en la cama... 
— Pero me paece a mí que aquello 
no sería una broma... 
—Tampoco lo creo yo. Bueno, Eufe-
mia, la dejo, porque voy a llegarme a 
casa de Cecilio Flores, a ver si me da 
dos reales de lotería, porque tiene suer-
te, sabe usted/, y ahora le han tocado 
treinta duros. 
—Ya dice el refrán que cada hijo 
trae un pan bajo el brazo, y como hace 
pocos días le han nació dos... 
—También tenían décimos de ese 
billete, que era el número 3,771 y ha 
sacado un premio de seis mil reales, 
José García Pavón, Manuel Acedo y 
José Quesada, y otros que no sé. 
—Vaya, Dolores; pues que tenga 
usté suerte, r - : ; i 
¿NUEVO CÍRCULO? 
Hace, días circula con insistencia el 
rumor, que sólo acogemos a título de 
información, de que veinticinco socios 
del Sindicato Católico Agrícola van a 
fundar uno en la casa n." 58 de la calle 
Infante D. Fernando, donde antiguar-
mente estuvo establecido el Liberal; 
aportando cada uno para los primeros 
gastos 500 pesetas, 
MÁS DONATIVOS 
La fábrica de: construcciones metáli-
cas de los señores Luna e Hijo, ha en-
viado 50 pesetas a los obreros que dé 
la construcción de las casas baratas se 
ocupan. Además les ha ofrecido la coo-
peradón del' modelista' Francisco Mora 
y del personal técnico para el desarrollo 
de planos, etc. 
¡Y QUE NO ESCARMIENTAN! 
Continuando la campaña de perse-
guir los hurtos que se cometen en la 
plaza de Abastos con las faltas de peso 
. en tos artículos comestibles, la Guardia 
municipal ha presentado las siguientes 
denuncias: Tres contra José Osuna Vi-
llarraso.por habérsele cogido dos pesos 
de medio kilo, uno con 10 gramos me-
nos y otro con ¡50!, y al día siguiente 
un cuarto kilo con falta de 20 gramos. 
Una contra Dolores Cortés Mena por 
Falta de V) granaos en in&liu lulo do 
carne, y también otras cotitra Martut^ 
Hidalgo, Miguel Fernández López y Jo-i 
sefa Anguila'Cacmpos,los primeros, ven-
dedores de pescado y la última, reven-
dedora de patatas. [,-' 
ñas h^n IJevado^I Juzgado a Jo-
armona Cabrera, criada qué se 
egaba a ir al repeso y que profirió pa-
abras groseras contra los guardias.; 
Merece alabanzas la policía urbana 
por su-labor, con la que demuestra que 
no a ella se debe echar la culpa de los 
abusos que en el mercado de abastos se 
cometan, pues son los encubridores de 
esos hurtos los que rehuyen la fizcali-
zación de sús compras, para evitar que 
descubran sus confabulaciones. 
Por esto, es preciso que el público 
coopere con la-autoridad,—ya que él 
es precisamente el perjudicado,—obli-
gando los amos a sus sirvientes a que 
les entreguen la boleta de la Inspección 
de abastos en que se consigne la- exac-
titud de los pesos, pues si esto no se 
hace el celo de los vigilantes se estre-
llará contra la mala fe de los cómplices. 
Sabemos que la Jefatura de Vigilan-
cia ha dado orden de expulsar de la 
plaza y prohibirles vender a cuantos 
reincidan en la comisión de tales hur-
ítbst'7 o ^9ií f i q .^ol ny ó*«áTbKno í-ñl ! 
A LOS RESERVISTAS 
Hacemos presente a los individuos 
que se hallan sujetos al servicio militar, 
que tienen que pasar la revista anual 
reglamentaria en las oficinas de la Co-
mandancia militar, durante ios meses 
de Noviembre y Diciembre., Estas ofici-
nas están abiertas todos los dias hábiles 
de 9 a 12 de la m mana. 
Incunirán en multas de 25 a 1.000 
pesetas |os que dejaren de cumplir di-
cha orden. 
PETICIONES DE MANO 
Ha sido pedida la mano de la Srta. 
María de la Paz Muñoz CL del Pino, 
para D. Antonio Rojas Pérez. 
También, por la señora D.a Purifica-
ción González del Pino y su hijo polí-
tico D. Luis Morales, lo ha sido la de la 
señorita Pilar Jiménez Vida, para su hijo 
D. Joaquín Muñoz, 
REGRESOS 
De Villarta, D. José Rojas Castilla. 
De Cádiz, donde ha cumplido sus de-
beres militares, D. José García Carrera. 
Después de corta ausencia, regresó 
| de Ciudad Real e! juez de instrucción, 
i D. Ramón Gascón Cañizares, acomna-
¡ ñadode su esposa y dt su -sobrin i la se-
j ñwrita Minia Blanco, hija d'J dreclor 
del Instituto de Patencia. 
: Atroche fué viaticado- D. Fra ncisco 




Verificado el dia 30 de Octubre el sor-
teo de las obligaciones de la Plaza de 
Toros, resultaron favorecidos los núme-
ros siguientesP- ' ' ' " " i "v i lo i f i o i i r n i i j 
33-37-41-62-64-75-81-104-107-117-
120-126-176-177-186-198-199-264-265 
i f m g \ .{M^bonoo sobo; ion isétijb -A-
El hnporte de las obligaciones respec-
tivas, pueden los interesados hacerlo efec-
tivo en casa del Tesorero de la sociedad, 
D. José Rojas Pérez. 
¡Esa cañería! 
Nuevamente insistimos reclamando 
más vigilancia en los encargados de rea-
lizarla en la cañería de la Magdalena, y 
más actividad en los que han de orde-
nar las reparaciones precisas. 
Infinidad de registros de la expresada 
cañería aparecen abiertos, habiendo 
desaparecido hasta la chapa de hierro 
que los cerraba, y esas bocas abiertas 
por donde corre el agua que hemos de 
beber, es utí péligr.o constante para la 
^atud. 
¡Que no morimos como chinches, 
gracias a que la providencia sé encarga 
de enderezar los entuertos que a cada 
paso realizamos los hombres,, unos por 
comisión y otros por omisión! 
SUBASTA 
E l día once del corriente mes de -No-
viembre y en la notaría de D. Antonio 
Arenas, tendrá lugar la venta en pública 
subasta de las siguientes fincas: una 
huerta llamada de Sequera con casa de 
teja y nueve aranzadas y media de tierra, 
sita en el part ido Alto por el tipo de 
31,000 pesetas, a las doce horas; de una 
haza de tierra calma sita en el partido 
de Pinillos con cabida de seis aranzadas 
por el tipo de 6,050 pesetas, a las cator-
ce horas; y de una casa sita en la calle 
San Bartolomé de esta ciudad, marcada 
con el numero 7, por el tipo de 2,200 pe-
tetas, a las diez y seis horas. E l pliego 
de condiciones, está de manifiesto desde 
hoy en dicha notaría. 
I M P O R T A N T E 
E n v i s t a d e l a b u e n a a c o g i d a q u e e l p ú b l i c o v i e n e d i s p e n -
s a n d o a e s t a c a s a c o n m o t i v o d e l a s r e b a j a s d e p r e c i o s q u e s e 
h a n b e c l i o e s t a t e m p o r a d a , c o n t i n u a r á n e s t a s r e b a j a s I x a s t a 
e l p r ó x i m o d i a ->?. .cohcJ gui obnabúboiq 
G R A N SURTIDO E N TODOS LOS ARTÍCULOS 
Establecimiento de Tejidos de LEON - Lacena, 9. 
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COMENTANDO 
E s preferible que todos 
vivan con su trabajo 
: e E I trabajo de todos 
m jara que :Dn él 
vivan unos cuantos 
Oigo decir a muchos que la situación 
es intolerable, y que si continúa asi por 
más tiempo, va a ser imposible vivir. 
Con perdón de quienes así opinan, me 
permito repetir una vez más que no en-
cuentro motivo para tales pesimismos y 
aun añado que cuanto sucede no es 
otra cosa que una lógica consecuencia 
de causas por todos conocidas. Las cla-
ses burguesas no se han preocupado 
de otra cosa durante los úilimos cin-
cuenta anos que de desunirse, comba-
tiéndose a sangre y fuego los unos a 
los otros, mientras que lis clases pro-
letaíias han laborado un dia y otro por 
la imión. Mientras la burguesía se des-
organizaba, el proletariado se organi-
zaba. Un so!o ejemplo servirá para de-
mostrarlo. El periodismo. Las Empresas 
no han logrado jamás ponerse de acuer-
do sobre precio, papel, tinta, horas de 
cieire, franqueo, etc., etc., y cada pe-
riódico no ha tenido otra poiíiica que 
«tiiar a codillo> a sus colegas. Mien-
tras eso sucedía, todos cuantos depen-
den de la industria periodística se unían 
para organizarse, y en cuanto han te-
nido organización, unidos por un ideal 
común, han triunfado, o están camino 
Mientras la burguesía de. la P;ensa 
perdía lastimosamente el tiempo, sin 
llegar a resolver ninguno de los pro-
blemas que la unión y la organización 
habrían resuelto, el proletariado de la 
Prensa los iba resolviendo poco a poco. 
Los unos estaban quietos, mientras 
los otros caminaban, y quienes camina-
ban triunfan. 
Esa es la realidad y no otra. La ac-
ción frente a la inacción, y por si eso 
fuese poco, en muchas ocasiones, la 
justicia de las demandas frente a la in-
justicia de las negativas. 
Hasta el momento, digan cuanto 
quieran decir algunos alarmistas, no 
hay en las demandas obreras otra cosa 
que el deseo de poder vivir lo mejor 
posible. Cierto es que se notan gérme-
nes anárquicos en algunas zonas in-
dustriales: pero es preciso reconocer 
que es la excepción. En la generalidad 
de los casos impera el buen sentido, y 
no se trata de Otra cosa que de obtener 
mejoras de orden económico, claro es 
que a cosía de las clases ricas. La in-
mensa mayoría de los obreros, tanto 
de la ciudad corno del campo, se da 
cuenta exacta de la realidad de la vida, 
^precisamente esa realidad de ia vida 
es la causa que está produciendo los 
efectos que todos sufrimos. Subió todo 
de precio en casi un ciento por ciento, 
y por lo tanto, no debemos extrañar-
nos de que también hayan subido los 
a 3'25 ptas. 
A i a m e d a , 10. Francisco RuizOrtega 
1 W 
• * ! . U¡ÍCJIS» 
jornales en esa proporción, y en oca-
siones aún más. Contra ese fenómeno 
que no es revolucionario, no caben li-
rismos, y no se resolverá el conflicto 
con pugnas, sino con harmonía y con-
cordia, llegando en las concesiones 
hasta donde se puede llegar. 
Quienes sólo miran a la materialidad 
de la comida y por ella ajustan las cuen-
tas, padecen un error. Deben añadir 
algo más, porque los tiempos lian cam-
biado, y ya no se puede pretender, por 
eiempio, que el jornalero duerma en 
las cuadras, o en los pajares, o en los 
corrales de enceirar ganado, sin más 
necesidades que las a'imenucias. No en 
balde va pasando el tie npo, v como 
cada tiempo tiene sus cosíuinoreív a 
ellas hay que amoldarse. 
Los ricos viven de otro modo, gas-
tan más, v con ver los ledros ¡os cines, 
los paseos, los hoteles, basta para de-
mostrarlo. Hace diez f-,ño& costaba ia 
pensión en el mejor hotel veinte pese-
tas, y hoy con veinte pesetas no basta 
para pagar la h <bit^ciÓn. ¿Cómo, pues, 
si el rico ha variado su vida, y gasta 
hoy mucho más de lo que gastaba, va 
a pretender que el proiefano no la 
>tyáfít$ }k o 'Firi si gbil ol la HH \ 
Eso y no otra cosa es lo que eñ rea-
lidad sucede; que el proletariado recla-
ma su derecho a cambiar de vida. 
El peligro consiste en que lio sepan 
darse exacta cuenta unos y oíros del 
límite de donde no deban ni puedan 
pasar en la demanda y en la concesión, 
porque entonces es cuando empezará 
el momento revolucionario. Para que 
los de abajo vivan mejor es preciso que 
los de arriba vivan peor; pero es nece-
sario que todos vivan. En eso estriba 
la jusla solución del problema: en po-
der vivir todos. 
Las clases directoras parten de un 
supuesto falso, y es el creer que la ri-
queza pública se amengua cuando se 
ehpequeñece la individual. Ese es un 
error lamentable. Si un pueblo tiene 
10.000 hectáreas en manos de un señor, 
no amengua la riqueza pública por ir 
esas hectáreas a manos de mil propie-
tarios. Se arruinó uno; pero las 10.000 
hectáreas siguen produciendo. Si un 
minero gana un millón de pesetas, no 
se amengua la riqueza pública por ga-
nar sólo 100.000 pesetas y repartir las 
900.000 resiantes en jornales. Riqueza 
es producción, sin que importe que lo 
producido esté en una mano o en mil. 
Por el contrario, es más rico un pueblo 
que tiene muchos pequeños propieta-
rios, que el que sólo tiene uno, y más 
rica la nación que cuenta con muchos 
capitalistas de un millón, por ejemplo, 
que ia que sólo tuviese unos cuantos 
inulíimiilonarios. Por eso digo a diario 
que el problema actual no es de jor-
nada, ni de salario, sino de producción, 
y que los obreros deben realizar es-
fueizos sobrehumanos para que la pro-
ducción no decaiga, compensando con 
el fendiiniento en trabajo útil los au-
mentos de jornal y las disminuciones 
de jornada. 
Tienen derecho a pedir más en el 
reparto, pero a condición de que tra-
bajen de modo que haya posibilidad 
de, f t g f t f l í u . ' ^ i o m H 0 ¿vs /^— 
No son momeníos de pugna, sino 
de harmonía y de concordia. Provocar 
aciitudes revolucionarias no sería dis-
culpable en los de arriba, ya que si las 
provocan, carecerían de autoridad para 
reprimirlas cuando sean provocadas en 
los de abajo. A las demandas de mejo-
ramiento social, se debe contestar con-
cediéndolas siempre que lo permíta la 
vida industrial, y teniendo siempre pre-
sente que las condiciones del Mundo 
han variado y exigen a los que viven 
del trabajo ajeno el sacrificio de una 
gran paite de sus ganancias. 
{Los tiempos en que:' unos cuantos 
viven a costa del trabajo de los demás, 
han desaparecido para jamás volver! 
JUAN DE ARAGÓN 
NUEVOS LIBIOS 
*Lavida errante»—E. Gómez Carrillo. 
4 ptas. 
<Zalacain el aventurero*—P'\o Barraja. 
2. 50 ptas. 
*El pájaro a^t//»—Mauricio Macter-
linck. 3.50 ptas. 
<Mytilene, isla de amor* — Mauricio 
Marcil. 3.50 ptas. 
«Cmwtfes» —revista hispano-america-
na. 2 ptas. 
«Frou-Frou, vendedora de caricias»—A. 
Guilmain. 1.50 ptas. 
DE VENTA EN «EL SIOLO ZX» 
6 ü l 
1 I D 01 IL DE aNTEPRÁ» 
A N U N C I O S 
tu I a plana, cada ccntimctro pur 
ancho de Cülimma, . . 0'50 pta^. 
En 2.a y 3.", id. id Ü'40 » 
En 4.a, 5.a y 6.a, id. id., . . 0'35 » 
En 7.a y 8.", id. id., , . . (j'25 i 
Este precio se entiende por una sola inser-
gión. Contratándose por un ines o por trimes-
tres, se hacen GRANDES DESCUENTOS. 
Nota.-—El impuesto del timbre, a cargo 
de los anunciantes. 
R E M I T I D O S 
Los CÜML'N'lCiNDOS, RECLAMOS y NO-
TICIAS de iiitcrés particular o mer- . 1(1 
caniil.y los ARTÍCULOS POLÍTICOS,f)a- V^-'VJ 
garán por catla linea del cuerpo 10, 
al ancho de columna. . . ü'25 ptaS 
Los» ANUNCIOS OFICIALES y ios de 
SUBASTAS EXTRAJUDICI ALES, por qív 
cada linea, í í . T ^ * * . . 0'50" * 
Participación de defunciones y ani-
versarios, en i . a plana, cada centi- . „ 
metro por ancho de cólumtra, Z pías 
En las dem^,plánast ídem, id. • 1 * I 
E l 3 T 1=^ Í L Í 
AZÚCAR para mantecados . , , . a pesetas 2^25 los I I 
HARINA « ? v l l i i l i i j í , i o , = « 
ESPECIAS para despojos de cerdos, ¡ « 1,90 la caja 
LECHE CONDENSABA "La Lechera" i 1,70 lata. 
ñ , G A R C Í A R O S A S , Estepa, 20 y Luccna, 1. ¿ 
kil 
! 
Los paquetes postales 
Por ser de interés general, extracta-
mos tós párrafos- principales de ía re-
ciente Circular de la Dirección genera! 
de Correos referentes al servicio de pa-
quetes postales entre las oficinas actuai-
mente autorizadas de .Africa^ Baleares v 
Canarias y las que en lo sucesivo ÍIU-
toricela Dirección general de Correos 
y Telégrafos.. . . ^ ^ ^ a j f | 
En cada una de las ófidnas autoriza-
das estará expuesta al público la rela-
ción de las oficinas que cambian paque-
tes postales. 
Todo paquete postal debe acondi-
cionarse con embalaje suficiente para 
garantizar su contenido en los diferen-
tes transbordos terrestres y marítimos 
que exija su conducción, debiendo ser 
recubierios con arpillera, lona o tela 
encerada y precintado con alambre que 
asegure el envió;; debiendo llevar la di-
rección conjpíeta y exacta del déstihá-
tario escrita con íínta. 
En los paquetes expedidos contra 
reembolso se consignará por el remiten-
te en la cubierta y al lado, de la direc-
ción la palabra «Reembolso», seguida 
de la indicación en letra de la cantidad 
exígible al destinatarió; inmecíiatámente 
debajo de esas indicaciones el nombre, 
apellido y señas del domicilio del pro-
pio remitente. 
Los paquetes que contengan declara-
ción de valor deberán llevar en la parte 
superior del anverso la inscripción «Va-
lor declarado», y a continuación en le-
tra y en guarismos, la cantidad decla-
Ni en la exuresián de la caniidad 
reembolso y en la del valor declarado 
se admitirán enmiendas, raspaduras ni 
^ A ^ ^ t i í . 1 A 
INFANTE D. FERNANDO, 83 (Café) 
[UfterUneados, atmqire traten de salvarse 
pgSiW w^ oo¿ tt A- - -, •"V. OGP^l. 
Los que lleven declaración de valor 
se consignarán en hoja csDécia!, hacien-
do constar el importe de la declaraciórr 
y el peso de cada paquete y las inicia-
les de ios lacres, y serán cursados con 
las mismas formalidades que se obser-
van para los valores declarados. 
Las oficinas de destino pasarán a los 
destinatarios por el primer reparto o 
por el correo más inmediato, si el des-
tinatario no residiese en la localidad, 
un aviso de la llegada conforme al mor 
deíb núm. 5. 
JPásados treá días sin que el destina-
tario retire el o los paquet.es consigna-
dos a su dirección, devengarán éstos 
un dereSJajo de almacenaje- de 0,10 ptas. 
por palíüete y día, que se liquidará y 
percibirá en el acto de la entrega. 
Sección Religiosa 
Jubméidéííd'iFm) harás para la semana. 
PARROQUIA DE SANTIAGO 
Día 10.—Sres. Sarrailler. 
Día 11.—D. Francisco García Berdoy, 
, porjsys,pedre^. ., ,,• 
Día 12.—D.a Carmen Herrera, por su 
esposo D. Diego del Pozo. 
PARROQUIA DE SAN PEDRO 
Día 13. [). Fernando de la Cámara y 
señwa, por sus ¡difuntos. 
Día 14.—Sres. Sarrailler hermanos, por 
susdifuntós. L 
Día 15.—Sres. Fuentes hermanos, por 
$MS$ÉffitaSbb ¿fiajio i b / i ' ta i i iE v 
Día 16. —D. Antonio León Espinosa por, 
r ' su'esposa D.a María Jesús Palma Al-' 
}¡l VÍSÍBÍÍ ..;'S:,)¡nfefpíí^ i K i ' r f i 9q 8S! 
PARA LA MUJER 
Elegantes tomitos, con encuadema-
ción lujosa y moderna. 
ESPCCIñLf;5 PARA HAGALO. 
Mdcbet / i ' -Shí lakespoare. -4 pts. 
«Primer t7mor>.—Turgenef. 4 pts. 
<Sol de la aldea>.—Gordine. /r2«pts. 
•%Atala. René. El último abencerraje*.— 
Chateaubriapd. . . 2^50 pts 
PIAI\OS P j a zzS~Málaga 
L A M A R C A POR E X C E L E N C I A . 
M U S I C A , I N S T R U M E N T O S y A C C É S O R I O S 
Representante exclusivo "'en Anteqnera, 
BIRIOUE LOfEZ SÁNCHEZ. Laguna(12 (estaneo) 
Se reciben encargos de compra y venta de pianos usados 
COUPLÉS DE MODA 
JHma, ¿de qué te las dás? 
PRIMERA PARTE ~ j 
Si quié la mujer que un hombre 
se vuelva loco por ella, 
queise ápré'ndá de memoria 
estas cuatro o cinco reglas: 
Lo primero que ha de hace 
es ser «llana» y naturá, 
porque el orgullo es un traje 
que no le sirve pa ná. 
Algunas van por la calle 
«asín,»: tan tiras p'aírás, . 
que era mehesté desiries: 
¿Niña, de qué te las dás? 
Aquélla qué es variable, 
que deje de sé coqueta, 
que la que tiene ese visio, 
ni el diablo carga cón ella. 
Hay que andá con sierta grasia, 
porque muchas, al andá, 
les paese el mundo pequeño 
y al mundo se quién tragá. 
Algunas van por la calle 
«asín»: tan tiras p'aírás, 
que era menesté desírles: 
¿Niña, de qué te la dás? i í 
Hay gachó por esas calles,, 
que fingen lo que no son, 
y llevan-buen traje encima, 
buenas botas y buen reloj. 
Pero a esos no hacerles caso, 
que sóló quieten pescar 
una tonta, que les sude, 
para ellos no trabajar. 
Niñas, no hacer caso de estos, 
y si os vinieran a hablar, v O 
E1j|r.decirles quejl^ej^papelen, » 
que sé de qué te fas'das. • 1 
La mujer para ser buena, 
. ha- de posee^ tre§;, c a ^ : * ^ 
no darle a la sin hueso, 
ser bonita y hacendosa. 
Pues la mujer que cochina, 
no se la puede aguantar, 
y debían de meterla 
en la caldera del gas. 
PueS de éstas van por la callé 
algunas tan bien plantas, ' 
j)éro llevan las enaguas 
negras cómo el cordobán. 
Página 8.' EL SOL D t A N T E Q U E R A 
LA UNION AGRICOLA 
S O C I E D A D C I V I L C O O P E R A T I V A D E C R É D I T O Y 
F O M E N T O A G R Í C O L A , I N D U S T R I A L Y C O M E R C I A L 
Dedicada a préstamos hipotecarios colec-
tivos y a fomentar el desarrollo agrícola, 
facilitando abonos, maquinaria, etcétera. 
nobnwbf 
^ f ^ ^ ^ d ^ ^ ^ ^ ^ i c i ^ 1 CÍ€ Í e s t a i ) r* o v i 11 o I n : 
D. PEDEO ASENCIO F E R N Á N D E Z . C a ^ a , 35. flntequera 
• . , -
FABRICA DE ABONOS MINERALES^  
IMPORTACION DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Sul fa to de amoniaco. | N i t r a t o de sosa. || Escorias Thomas. 
Su l fa to y c l o r u r o de potasa. \ Su l fa to de h i e r ^ ^ Mfi cobre, ¿j,*, 
K a i n i l a . | Adu f re . || Super/osfato de Cal . 
Abonos completos para cada t ie r ra y cu l t ivo , con especialidad pa ra 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hor ta l i zas y Mai%. 
J O S K O A R O Í A B E v R . D O Y . — A n t e Q t i e r a 
í?eppéá«ntahtes e n los p r i n c i p a l e s p u n t o s de nnda lu<?ia . 
m¡ G A S C O y N A V A R R O ( ¡ p i 
/ j 1 o o » w 
Esté estábleclniienío anuncia haber recibido uh extenso sur-
t ido én franelas, pañetes, cheviots, paraguas, chales, toquil las 
camikétas, pantalones, toreras y zayas de punto. 
- GñANOÍS NOVEDADES EN CUELLOS, GARITAS Y ESIOLAS fif PIEL 
MAGNÍFICO S U R T I D O EN T R A J E S PARA C A B A L L E R O , 
JDESDE 18 4 ICO P E S E T A S 1 C O R T E . 
I N F A N T E D O N FERTSÍAISFJDOj 5 3 
Regalos de el sol 
l.cr R E G A L O 
um de m m m 
^ A ELEGIR, entre U n a c a í a 
' , de m a n t e e a d o s y U n 
g.o r T e a t r o p a r a n i ñ o s . 
Cada lote de cupones de un niisuio 
mes y de niinieiación correlativa, 
es canjeable por una papeleta con 
DIEZ SUERTES. 
C U P Ó N n . 0 2 
Lele de H'oviembre., 5 cupones.. 
C inco r e g a l o s de p a s c u ; 
E L A B O R A C I Ó N D E 
M a n t e c a d o s , R o s c o s 
y A l f a j o r e s 
Jarabes pa ra refrescos 
M a n u e l V e r g a r a n i e b l a s 
CAFÉ-RESTORÁN 
GMN MLLER DE SASTRERÍA 
8O911O0 Mh lfi19tJf8Eíí4b0tíl!Ó Bl 90hOÍ 
J . V e r g a r a M i s t r o t 
Infante D. Fernando, 29 
C o n f e c c i ó n de t o d a c l a s e de p r e n d a s 
Uniformes civiles y militares, trajes 
de etiqueta, sport y de niños. 
Precios convencionales 
L i b r e r í a S I G L O X X P a r a l o s l i m o s 
OUEIS! TOS de 0'05, O'S^ CNO, 0^60 y 1 '25 peset as. 
N Ó V E L A S en cuadernos de 10 céntimos. «Bob», el niño detective; «Bird>, el pequeño saltimbanqui; 
«Tltái^ l é l ; ^ BbifÓ 056bn«il .Q—.11 BÍO I Bjbfop* .«oelódmMÍi» Bidílsq BÍ n6fd 
Juegos de física recrea t i va , Juguetes de pape l , Ootno se hace una cometa, etc. cuader-
nos jlusÉrádwai 26ueéflÍmos.| Ü8'1Ü<1 'L ^ X\ ojíqaa .oidraon !9, ssoobBDibnl 8BÍÍ9 sb olsdab 
CoDstruccioríes de casas, barcos, aeroplanos, muebles, pianos, etc., desde 5 céntimos. 
Muñecas recor tab les, gran novedad. Rompecabezas, en papel y cartulina. 
D IBUJO: blocs, álbumes, cuadernos, lápices de colores, paletas de pintura, tubos de acuarela, etcétera. 
TEATROS I N F A N T I L E S , con decoraciones transparentes, personajes y comedias representables. 
Comedias para representarlas niños y niñas.,,! k íuo i r l .gaiB—.61 cid \ -sbsb bebltoso BÍ ^omensug ns v BU 
M í PUEBLO, juguete instructivo y ameno, de casas desarmabíes. . 
L IBROS' para escuela, cuadernos de escritura, plumas portaplumas, lápices, portalibros, pitarras, piza-
rrines, reglas, cuadradillos, gomas de borrar, afilalápices, tintas, libretas, papeles, etc. 
